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IV SESIÓN DE LA PLATAFORMA GLOBAL PARA LA RRD - GINEBRA
EXPOSICION DE LA REPUBLICA ARGENTINA 
La delegación de la República Argentina llega a este foro global con la intención de aprender de los avances normativos de los países y, sobre todo, de las buenas prácticas de las comunidades y los pueblos, en defensa de la calidad de sus vidas, de sus recursos y de sus derechos a decidir, participando y de modo organizado, los caminos para reducir los riesgos de desastres, gestionar los procesos ante los eventos negativos y, también, sobre los mecanismos de adaptación proactiva a las consecuencias del cambio climático. 
Y lo hacemos con la sensibilidad y el dolor a flor de piel, después de las inundaciones de principios de abril en las ciudades de Buenos Aires y La Plata, con su secuela de víctimas, de pérdidas, y con la conciencia de que cada vez que se habla de una lección aprendida, en realidad, se está marcando una herramienta perfectible, una tarea que requiere constancia y profundidad.
Cabe señalar que, en esa oportunidad, nuestro país puso en marcha un dispositivo de articulación de capacidades locales, provinciales y nacionales en respuesta a la situación, con participación de un sinnúmero de organizaciones sociales, que coordinaron su trabajo con las instancias gubernamentales. 

Ese es el verdadero marco de nuestra presencia aquí y también lo es del resumen de acciones realizadas por las distintas áreas con competencia en la materia.

La Plataforma Nacional Argentina para la Reducción de Riesgo de Desastres, constituida en 2007, mantuvo su proceso de consolidación, gracias al compromiso de los representantes gubernamentales de los tres niveles de gobierno, de las organizaciones de la sociedad civil, las instituciones académicas y los representantes del sector privado. 
El accionar de los distintos niveles de Gobierno relacionado con la RRD, tiene una de sus formas de expresión en la aprobación y revisión de leyes que refieren a esta problemática. El Plan Estratégico Territorial – Argentina 2016, presentado por la propia Presidenta de la Nación, que contempla a la RRD como uno de sus objetivos y que orienta el actual debate del anteproyecto de Ley Nacional de Planificación y Ordenamiento Territorial, elaborado por la Subsecretaría de Planificación Territorial en el marco del Consejo Federal de Planificación. Este instrumento constituye una oportunidad para integrar la política de RRD en la planificación del territorio nacional. Cabe remarcar la sanción de leyes en las provincias de Mendoza y Neuquén, que apuntan a articular el ordenamiento territorial con el enfoque de RRD. 
En el campo normativo también se destaca el Reglamento Argentino para Construcciones Sismorresistentes, cuyo objetivo principal es el evitar pérdidas de vidas humanas y accidentes, evitar daños en la estructura y en los componentes de cada construcción e impedir que se originen colapsos totales o parciales en las construcciones que pongan en peligro la seguridad de las personas durante terremotos. La prioridad es el evitar pérdidas de vidas humanas, lo que se logra asegurando que la construcción no colapse o se derrumbe. 

Las construcciones vitales son aquellas que cumplen funciones esenciales en caso de ocurrir un terremoto destructivo (hospitales, central de bomberos, centrales nucleares, diques, etc). Con respecto al diseño sísmico de estructuras de hormigón se ha adoptado el denominado “diseño por capacidad” desarrollado en Nueva Zelanda en el último cuarto de siglo. El énfasis de este reglamento está puesto en privilegiar el diseño detallado de la estructura, antes que en procedimientos de análisis elásticos sofisticados, los cuales no justifican su supuesta precisión cuando se espera que la estructura responda al campo inelástico. 

Es relevante mencionar, asimismo que, a través del Instituto Argentino de Normalización y Certificación, nuestro país es miembro participante del comité Técnico ISO/TC 223 Seguridad de la Sociedad, que estudia las normas internacionales para contribuir a la reducción del riesgo de desastres. 
El Ministerio del Interior y Transporte, a través de su Dirección Nacional de Protección Civil, coordinó la elaboración del “Documento País 2012” sobre riesgo de desastres en la Argentina, que constituye un aporte sólido a la construcción de un enfoque nacional sobre el tema, basado en los presupuestos básicos y la experiencia mundial, y avanza hacia un modelo regional de cooperación solidario y eficaz, con el marco interinstitucional aportado por el Gobierno Nacional y los Gobiernos Provinciales y locales. Por otra parte, la Subsecretaría de Fomento y Desarrollo Provincial del Ministerio junto al Consejo Nacional de las Mujeres impulsan la firma de un acuerdo de trabajo conjunto para avanzar en el abordaje del enfoque de gestión de riesgo con perspectiva de género. 
Los Ministerios del Interior y Transporte y de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva firmaron una resolución conjunta con el fin de crear una Comisión de Trabajo en materia de gestión de riesgo de desastres, que funcionará en el ámbito de la Secretaría de Articulación Científico Tecnológica, cuyo objetivo será el de organizar y coordinar la intervención del Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación a efectos de contribuir con la prevención de emergencias. 
En ese marco, los organismos de investigación científica y desarrollo tecnológico y los responsables de la Protección Civil acordaron ámbitos de coordinación a nivel nacional y provincial y sus talleres interinstitucionales remarcaron la necesidad de recopilar, sistematizar e integrar la información técnica estratégica para la RRD. Este proceso de evaluación de escenarios por parte del sector científico técnico sirve de base para el trabajo de los  períodos “entre emergencias” y constituye un aporte al proceso de toma de decisiones de las áreas con competencia en la gestión del riesgo. 

La articulación entre Estado y sector privado está expresada en la interacción entre los distintos sectores. Ejemplo de ello son la articulación entre la Superintendencia de Seguros de la Nación y empresas del sector, entre las estructuras estatales y privadas vinculadas al transporte automotor de materiales peligrosos, y entre un creciente número de fabricantes de insumos humanitarios y la Oficina de Compras de Naciones Unidas de la Cancillería.
La articulación entre adaptación al Cambio Climático y RRD es incorporada al trabajo conjunto de  la Secretaría de Ambiente de la Nación, a través de la Dirección de Cambio Climático, la Dirección Nacional de Protección Civil y la Subsecretaría de Planificación Territorial de la Inversión Pública, por medio del Programa Nacional de Reducción del Riesgo de Desastres y Desarrollo Territorial, que elaboró una metodología que tiene su eje central en la integración de ambas problemáticas en la planificación territorial y la inversión pública de las provincias. 
Dichos organismos promueven, asimismo, la aplicación de una metodología de alcance local contenida en el Manual de Vulnerabilidad y adaptación al cambio climático para la gestión y planificación local. Además, se han elaborado los “Lineamientos para la incorporación de la Adaptación al Cambio Climático y la Reducción del Riesgo de Desastres en Argentina -Énfasis en los procesos de inversión pública, en el marco del Plan Estratégico Territorial” con apoyo de la EIRD. 
El ámbito  de “Infraestructura de Datos Espaciales de la República Argentina” (IDERA), en el que participan los diferentes niveles de Gobierno, del ámbito académico y de investigación, avanzan en la conformación de una infraestructura de datos espaciales, a través de acuerdos interinstitucionales que posibiliten la búsqueda, evaluación y aprovechamiento de la información geográfica producida en el Estado para su uso durante eventos desastrosos y en los períodos intermedios. Entre los miembros de este ámbito se destacan el Ministerio de Planificación Federal, Inversión Pública y Servicios, la Comisión Nacional de Actividades Espaciales, el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos, el Instituto Geográfico Nacional y los representantes provinciales y del Consejo Federal de Catastro. 

Con el acento en el fortalecimiento a los sectores mas vulnerables de la Argentina, y en el marco de un conjunto de políticas y planes sociales, por tercer año consecutivo se distribuye la “Asignación Universal por Hijo”, que contribuye a mejorar la situación de la población en extrema pobreza y fortalece las capacidades de las comunidades frente a las distintas amenazas.
El Ministerio de Educación de la Nación, en el marco de su Consejo Federal, se trabaja en el desarrollo de una estrategia que permitan asegurar las trayectorias escolares de niños, niñas, adolescentes y jóvenes en situaciones de vulnerabilidad. Se está trabajando en la conformación de una comisión de apoyo que tendrá como objetivo evaluar las consecuencias de las crisis que atraviesen estas poblaciones y analizar la participación de diferentes actores del sistema educativo que puedan colaborar en su recuperación. 
El Ministerio de Defensa, acompañado por el resto de los miembros del Gabinete Nacional, entiende el aporte del empleo coordinado de las capacidades logísticas de los Sistemas Nacionales de Defensa hacia las autoridades civiles responsables de los sistemas de protección ante desastres. También trabaja en la formulación de reglamentos de cooperación, la realización de ejercitaciones combinadas cívico-militares y en el desarrollo de herramientas metodológicas e informáticas para la gestión integral de desastres, apoyando la prevención, respuesta y recuperación de las comunidades ante situaciones de crisis. En esa dirección, el Sistema CRISIS, creado por el Instituto de Investigaciones Científicas y Técnicas para la Defensa (CITEDEF), se destaca como herramienta informática para el manejo de las emergencias, a través de la conformación de redes cooperativas de acción interinstitucional ante situaciones de crisis a nivel nacional e internacional. 
La República Argentina, a través de la Comisión Cascos Blancos, participa en la Campaña Mundial "Desarrollando Ciudades Resilientes", coordinando acciones de difusión, sensibilización e instalación a nivel nacional con la Subsecretaría de Fomento y Desarrollo Provincial del Ministerio del Interior, y a nivel local con la Federación de Asuntos Municipales (FAM). En el plano internacional, también participa de los Talleres Regionales de instalación de la Campaña junto a la EIRD.

Desde su creación en el 2009, la Reunión Especializada de Reducción de Riesgos de Desastres Socio-naturales, la Defensa Civil, la Protección Civil y la Asistencia Humanitaria del MERCOSUR (REHU), ha avanzado en la constitución de diversas herramientas subregionales, entre las que se destaca la elaboración de un modelo propio de manejo de suministros humanitarios que permite una acción coordinada ante eventuales emergencias en la subregión o la participación solidaria fuera de ella. Nuestra Reunión, se ha consolidado como un miembro con participación activa del Foro de las Subregiones.

Los avances dentro del territorio nacional van acompañados en el plano internacional, entre otros acciones, a través de la contribución financiera que nuestra Cancillería realiza en apoyo a las actividades de la Oficina de la Américas de la EIRD y en el apoyo de los Cascos Blancos a su campaña de Ciudades Resilientes. 

El compromiso de la Argentina sigue siendo el de contribuir a que las comunidades se conviertan en actoras y decisoras de su propia historia, cumpliendo una función activa y dinámica en un contexto de gestión integral de riesgos.

Entre los retos del futuro identificamos la consolidación de información sobre personal, recursos financieros y técnicos, así como la generación de áreas de competencia o de influencia por parte de los organismos e instituciones miembros de la Plataforma Nacional Argentina. A nivel global, es un desafío a corto plazo alcanzar los objetivos y prioridades del Marco de Acción de Hyogo aún pendientes y el diseño de un marco posterior a 2015, con participación comunitaria, que se concentre en la integración definitiva de la reducción del riesgo de desastres como parte de aquellas políticas orientadas a alcanzar un desarrollo sustentable, en beneficio de las poblaciones más vulnerables.



